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FN LOS ASTILLEROS DE CARMELO. Operarios de la soldadura autógena para la industria naviera, a quienes la recia 
protección de sus atavíos singulares da un particular aspecto, no exento de gracia 

exótica. —  (Fotografía Hugo Freund).



Ritmo de Astilleros
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Una vista tomada desde las cubiertas de 
los barcos que se están construyendo en 
Carmelo. Al fondo el Arroyo de las Vacas..

uatro de los seis barcos gemelos en construcción adelantada por la parte de proa, desde la parte d

Una operación con electrodos de s o ld u r a  autógena, en pieras que en seguida s
colocadas sobre el casco. '■cguida sera

C A R  A l  E L H

SORPRESIVAM EN TE, el marco de sau­
ces y arroyos de la roña de Carmelo, 

que en algunos puntos recuerda aun la “pri­
mavera" ríoplatense, ha dado un paso deci­
sivo en su evolución hacia la industria El 
hecho, no obstante es tan lógico como la 
demostración del teorema del tiempo Pri­
meramente, esas latitudes fueron un día. la 
desilusión de quienes buscaban, al acercar­
se a ellas, el paso del Pacífico. Más tarde 
y hubieron de pasar muchos años, cobra­
ron importancia por su próxima vecindad 
con la gran entrada, la más grande entra­
da de este continente. Pero había de lle­
gar un dia en que esas orillas y esas tie­
rras fuesen además un punto de apoyo a 
ofrecerse al gran tráfico del Rio de la Pla­
ta y ese día ha llegado.

Al conjuro de estas condiciones y en 
una combinación entre el factor hombre 
suelo y tradición ha surgido en Carmelo el 
nudo de la industria; un ruido de astilleros 
con el típico timbre moderno de martilleo 
metálico, muy distinto del otro primitivo 
canto que les dió este nombre cuando los



El casco N9 6, como los otros, de mil 
lo que ¡es hace muy adaptables a la

barcos eran solamente de madera. Había 
allí una playa adaptable, unas rasantes, por 
naturaleza convenientes, unos arroyos fácil­
mente navegables y un río grande que siem­
pre demanda más bodegas y así nació la 
nave. Pero el arte naval exige muchas co­
sas: exige trazados e ingenieros navales; 
exige electricidad, calafateo, calderería, 
bombas, gobierno, instalación de maquina­
rias, anclas, timones; carpintería y arbola­
dura: todo un pequeño mundo que ha na­
cido y se desarrplla en las orillas del Arro­
yo de las Vacas junto a los talleres de esta 
filial de los diques flotantes, con el presti­
gio de una industria neófita.

Cuando en compañía del Ingeniero na­
val, José A. Bonzano, director técnico de 
este departamento naval, y del Sr. Scott 
Ellis iniciamos nuestra visita entrando por 
las oficinas y las salas de planos, parecía 
que todo aquello no podía tener confirma­
ción real. En una mesa podían verse los 
trabajos para la determinación del centro 
de gravedad de los barcos que se están 
construyendo; en otra, la sección eléctrica, 
el timón, y la ventilación; en otra, la plan­
ta de los buques, con los departamentos de 
la tripulación, todos a popa, nada a proa; 
y en otro lugar con su aspecto muy evoca­
dor, los seis compases marítimos, norte­
americanos, para las seis quillas que, efec­
tivamente, no tardamos en descubrir, ya al 
aire libre, en correcta formación industrial 
como en un noticiario vivo, que es siempre 
el mundo del trabajo.

Los barcos que se están construyendo 
en Carmelo, aprovechando su estratégica 
posición de comunicaciones, son seis buques 
gemelos, designados cada uno por su núme­
ro, a los que hay que añadir el P 17 o sea 
el Ferri-boit que se está construyendo para 
ser destinado a servicios por el Rio Negro 
en Mercedes, todo lo cual da al lugar un 
aspecto de grandeza inesperado. Los seis 
gemelos corresponden a un tipo norteame­
ricano de nave muy curioso. Desplazan mil 
toneladas, y calan únicamente nueve pies. 
Esto les permite flotar eq aguas muy poco 
profundas, a pesar de lo cual pueden al­
bergar mil trescientos metros cúbicos de 
densidad de carga de trigo, bajo escotillas.

toneladas, con solo 9 pies de calado, 
navegación por ríos poco caudalosos.

Perspectiva de la Sala de Trazados. El piso 
donde se arman las plantillas y modelos que 
estructura es un trozo de la cubierta del P17,

Representan, por eso, un tipo extraordina­
riamente útil en el transporte de mercade­
rías por los ríos, y un modelo sumamente , 
práctico dentro de un costo de seiscientos 
mil pesos, cada uno, y de las condiciones 
que señala la Inspección Internacional, que 
apreció y aprobó este aspecto de la pro­
ducción uruguaya, y que hace más bajo, 
para el armador, el costo del seguro. Las 
quillas de estos barcos fueron colocadas en 
junio de 1946, y se piensan entregar en 
marzo próximo; la del Ferri-boit se colocó 
a fines de agosto y será botado al agua 
muy próximamente.

Lo más notable, cuando se realiza esta 
visita, es la relación entre el conjunto y 
los detalles, esto es, el movimiento entre 
los talleres y los cascos que van creciendo 
a sus expensas; y la forma, rapidísima en 
que se ha incorporado a este tipo de indus­
tria la mano de obra nacional. Doscientos 
ochenta hombres trabajan ahora en esos 
astilleros de Carmelo, que en gran núme­
ro sólo habían efectuado antes trabajos 
agrícolas. Sin embargo las dificultades de 
la construcción han estado antes que en és­
to, en otros factores secundarios aunque 
importantes, tales como las lluvias, o la 
falta de energía eléctrica suficiente en al­
gunos períodos. El trabajo de estos hom­
bres se realiza en dos turnos y se perfec­
ciona de continuo. En un barco metálico 
lo primero es la chapa, que aquí es trans­
portada por tractores hasta el punto donde 
es colocada ,pero la chapa no es todo. De 
las fraguas de Carmelo salen como en los 
grandes establecimientos navieros las proas 
y las cuadernas ya preparadas como por ar­
te de magia. En la calderería, las chapas t 
se cortan, se doblan y punzonan y se unen 
más tarde por soldadura autógena, que da 
lugar a otra experiencia interesante. Los 
electrodos de soldadura se guardan en una 
pequeña cámara cuya atmósfera esiá per­
manentemente controlada; el electrodo es­
tá cubierto de una substancia química que 
impide que el hierro se queme en el mo­
mento del soldaje, su aspecto es el de una 
varilla de unos 35 centímetros, y tiene que 
estar así guardado porque al aire libre 
absorbería humedad y ésta, disolvería sus

propiedades. Esta pieza es otra de las va­
ritas mágicas del trabajo iniciado en Car­
melo, y sus operadores, sino magos, pare­
cen no obstante algo muy raro con el muy 
completo equipo de protección dispuesto 
por la empresa que hace que quien los lle­
va ponga una nota pintoresca al circular 
por los varaderos. En torno a ellos se ex­
tiende toda una periferia de talleres.

Un lugar hay, y muy interesante, de paz 
y casi de silencio, es la Sala de Trazados, 
sobre el taller mecánico. El piso entero es 
allí una inmensa mesa de d i b u j o .  Dibujado 
con tiza se puede ver allí el plano íntegro 
del barco en tamaño natural, mejor dicho 
de medio barco, porque el otro medio, es­
tá también dispuesto en sentido contra­
rio haciendo aún más confusos los trazos

entero es aquí una enorme mesa de dibujo, en 
sirven de guía a los operarios. La presenie 
i  Ferri-boit que se construye para Mercedes.

para los ojos del profano. Allí es donde 
por sí mismos reciben los obreros instruc­
ciones consultando las plantillas dispuestas 
por los técnicos en un ejemplo, verdadera­
mente respetable, de enseñanza industrial.

Cuando al final de nuestra visita veía­
mos salir los obreros, dando al barrio un 
aspecto indudable de ciudad industriosa, 
pensábamos que el Uruguay se está ensan­
chando. Es que un barco, y no precisamente 
por fantasía de los juristas, es siempre un 
pedazo más del suelo nacional; y estos nue­
vos terruños están naciendo ahora en Car­
melo.

Rodolfo OBREGON.

(Fotografías de Hugo FREUND.

Contraluz, entre dos cascos sobre el varadero.Un momento de la maniobra del transporte de las chapas de acero que cubren 
el casco de las naves.
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El indio bajo una montana de jraja. El recolector de basura se anuncia corj camjianilla.

1 H E Q U M M *A :

7Sí9 Quedaos! dijo ei Muca
del Cuzco, y hacia 1539 ya citaban una re­
gión que se llamaba Arequipa, y necesitan­
do Pizarro tener un apead.ro fijo entre la 
reciente Ciudad de los Reyes, que había 
fundado en 1535, y el Cuzco, no se le ocu­
rrió nada mejor que echar las bases de una 
nueva población, aprovechando, como hicie­
ron muchas otras veces, un sitio conoci- 

' y ya poblado por la gente de la tierra. 
Francisco Pizarro, comisionó para tal 

por días obra a su Capitán Garci Manuel de Carba- 
jal, quien llega a las orillas del rio Chili 
y hace plantar el rollo de la justicia, fir­
ma el acta y promulga el “bando" respec- 

regio palanquín tivo el 15 de agosto de 1540, dándole por 
pocos m inutos... El nombre el de Villa Hermosa de Arequipa 

sus valles verdosos y L h ciudad fué creciendo muy despacio!
acuc ar las En España conocían la región por su clima 

pero ese paraíso estaba benigno y seco. En 1541 Carlos V  le acuer­
da titulo y escudo, que conserva con orgu- 

creyeron ser lio. y la primera cita la encontramos en 
Pues a sus plantas La Calatea" d • Cervantes, quien decía en 

un valle pleno de vegetación, por 1585 que “Arequipa era la ciudad de la 
serpenteaba una corriente eterna primavera”.

larga sucesión ,se sabe que hace mucho, 
muchísimo tiempo, el Inca Mayta-Cápac do 
volvía con su ejército de efectuar una re- 1 
corrida por la costa del Pacífico; p ..
\ d as hollaron las arenas d?l desierto; la 
sequedad del panorama y la fuerza del sol 
fatigaría con exceso a las huestes del im­
perio y los portadores del 
debían turnarse cada 
Cuzco imperial con • 
sus arroyos cristalinos debían 
ansias d ? reposo,
distante, cuando, al trasponer una de las 
cien lomadas que habían visto, 
juguetes del espejismo, 
se abría i 
entes la cual 
plateada.

En poco rato bajó la columna y las ex­
clamaciones de gozo no terminaban. Frutos A 
conocidos, hierba muelle y tierra fértil has- revoltosa 
ta. donde alcanzaba la mirada™ Algunos ofi- armas ce 
cíales se pusieron de acuerdo y el de más y su gra

TONO DE VERANO

La ciudad en sí, y los ciudadanos, son 
como la generalidad de los descendientes 
hispanos que tenemos en las viejas pobla­
ciones de América: afables, gentiles v hos- 
pitalarios.

Todo tiene un ritmo moderno, pero lu­
gareño por la simple razón de que todos se 
conocen entre si desde generaciones ante­
riores; hay una clase de privilegio que se 
reúne en sus propios Centras; una clase 
media, roayoritaria, formada por emplea­
dos, pequ?ños comerciantes e industriales, 
y la clase obrera que gana una batalla tras 
otra en el Perú, para mejorar su manera 
de vivir. Los jornales están triplicados si 
los comparamos con 1943. y por eso será 
que abusan de las huelgas para llegar más 
pronto al *

m o o r e

“ *«<o ARRIO
°* »«o. y a

logro de sus pretensión

n u e v a  m s t a  a n t i s u d o r a l

CORTA LA TRANSPIRACION AXILAR 
SIN D A lU R

1. No quema la ropa.
2 No hay ne-ciidad di 

que. Puede ser usa. 
después de afeitarse

3. Combate la transpire 
sudor, mantiene las

esperar que se se-
a inmediatamente

seras.

grasa.
ínt<*gra

ARRIO
hl lt-cher<J con so cabalgadura do

Vento de combustible. Arbusto llamado “ tola", que suplo a, carbón y la le

COMPLETE SU MRQUIURJE

Vr .
1*

1 -



El volcan Misti. rodeado de nubes. La sombra de primer término es la del tren des de donde tue tomada la foto.

El lechero que lleva sus tarros en las 
árganas del burro no es una cosa del otro 
mundo, pero en Arequipa lo hemos visto 
llevando un caballo de repuesto para el 
retorno a su lejano tambo.

Llevar un féretro al Campo Santo cami­
nando por la calzada ya lo habíamos visto 
en el Paraguay, pero en Arequipa se utili­
za un sistema de andas más cómodo y que 
sin embargo no escapa a aquella expresión, 
‘'llevar a pulso”.

Un vendedor de leña que no es leña co­
mo se puede entender en otras tierras. Aquí 
se vende un arbusto de la puna, seco y en 
atados que se fabrican con la misma “en­
fardadora” de alfalfa. Se llama “tola” y la 
vendan por la calle, a falta de otro com­
bustible más fuerte.

El recolector da basuras que se anuncia 
con una campanilla de mano, y tintinea 
delante de cada puerta para que se apuren 
las dueñas de casa “remolonas”.

c y  el indio que lleva una montaña a 
cuestas? Hemos fotografiado a uno de ellos 
que parecía una hormiga bajo una hoja de 
rosa, ocupando en la calzada el lugar de 
un camión. . .  y al que se le hacía paso por 
medio del “varita” de la esquina.

*
Es indudable que una ciudad tan vieja, 

con tanta historia en sus cuatro siglos de 
existencia hispana, conserVe muchos edifi­
cios con escudos sobre el portal, con ven­
tanas de reja-cajón, y con rejas-canceles que 
son primores y que aguantan los años con 
el garbo de las cosas realmsnte fuertes y 
elegantes.

Recorriendo las calles de Arequipa se en­
cuentran cosas admirables a cada paso, des­
de las placas recordatorias de un hombre 
público, ya fuera gob2rn'ante, soldado pre­
claro, poeta o historiador, hasta las puertas 
tachonadas con grandes clavos de bronce 
que se usaron en la colonia, o las construc­
ciones sin cornisas para evitar complicacio­
nes mayores en caso de tem blores... o 
jardines cercados por altísimas tapias por 
cuyo borde superior escapan las hiedras. . . 
o las “chicherías” que sirven de “crisol a la 
nacionalidad” . . . o las ventas de gelatinas

En lo que puede diferenciarse una ciu­
dad de otra, es en pequeñas o grandes cos­
tumbres. es decir hechos determinados que 
dejan en la imaginación del turista la cer­
teza de que eso no lo vió en ninguna otra 
parte, y si esa “rareza” puede impresionar­
se en la fotografía mejor que mejor, pues 
ella irá afirmando a través del tiempo, que 
aquello era verdad y no fruto de la imagi­
nación.

heladas con todos los gustos de la esca­
la. o en una bocacalle cualquiera, la vis­
ta siempre espléndida de los volcanes que 
sirven de fondo a la blanca ciudad. El Cha­

chan!; el Pichu-Pichu y el Misti se repar­
ten la gloria de mirar perpetuamente ha­
cia la villa blanca, donde como dijera el 
Manco d? Lepanto, “reina siempre la eter­

na primavera”.
Rodolfo BELLAN1 NAZERl.

(Fotos de! autor).

El templo de Yanahuara, obra churrigueresca.



E l  H o y a r  p u r a  A n c ia n a s  
de Colonia I tíldense

en

el Amor!
• Ana ayuda a conservar su cutis 
tan lindo y juvenil usando diaria­
mente la Coid Cream Pond’s de 
esta manera:

Todas las noches y todas las 
mañanas se aplica la Coid Cream 
Pond’s por toda la cara y el cuello, 
para suavizar v desprender las par­
tículas de polvo v el maquillaje. 
Luego la limpia.

V uelve a aplicarse más crema

en la misma forma, a manera 
enjuague, para mayor limpiez 
v mayor suavidad.

Use Ud. Pond’s también dt 
misma manera. ¡No es casualii 
que tantísimas mujeres prefie 
Pond’s a cualquier otra marca
crema ¡Compre un pote dt 
Coid Cream Pond’s hoy mismo!

Lady Lotus Mounthatt 
una de las much 

bellpzas Pond's 
de sociedad.

£*O N  curiosidad de turistas nos acerca 
mos una bella y apacible tarde de esta 

primavera al Hogar para Ancianos, situado 
en Colonia Valdense (Depto. de Colonia).

En el hermoso y bien cuidado jardín, al 
frente del edificio, varios viejecitos. se ha­
llaban pacíficamente sentados, gozando de 
la perfumada y fresca brisa de la hora. Pe­
netramos en el edificio y, casi inmediata­
mente fuimos recibidos por la señorita 
Amanda Gonnet, vicepresidenta de la insti­
tución y enfermera de la misma, quien nos 
condujo a través de las distintas dependen­
cias que componen el Hogar y nos puso en 
algunos antecedentes acerca de su origen, 
sostenimiento y demás. Más tarde, se. nos’ 
reunió el Pastor Ernesto Tron, presidente 
de la Comisión Directiva, quien, gustoso, 
ofrecióse a brindarnos otros interesantes de­
talles. Provistos, pues, de amplia informa­
ción, trataremos de ofrecerla a nuestros lec­
tores en la forma más completa posible.

*

Durante la postrer enfermedad de señor 
Daniel Armand Ugón, noble, inteligente y 
dinámico habitante de Colonia Valdense 
durante cincuenta y dos años y gran pro- 
pulsor de la causa educacional en esta Re- 
púclica, sus hijos y allegados siempre le 
oyeron congratularse del gran privilegio 
que tenía al verse tan rodeado y solícita­
mente cuidado por todos sus hijos y fami- 
bares. AI mismo tiempo, pensaba con do­
lor en otros seres, quienes al llegar a sus 
anos y hallándose en un estado de salud 
semejante encuéntrame solos y desampa­
rados, muy a menudo hasta sin recursos 
para hacer frente a las más duras necesi­
dades. El 21 de agosto de 1929, al desapa­
recer esta augusta y venerable figura a una 
avanzada edad, sus numerosos hijos y  al­
gunos de sus allegados decidieron levantar 
un digno monumento a su memoria. Se pro­
puso, casi inmediatamente, la fundación de 
un Hogar para Ancianos en Colonia Val- 
dense, en recuerdo a los últimos nobles 
pensamientos de aquel hombre extraordi 
nano. Nombróse una Comisión Provisoria 
para dar marcha al proyecto y  comenzó 
una colecta popular que constituyó todo un 
éxito, pues los fondos recaudados ascendie­
ron a la suma de S 44.860.80.

Evidente prueba del dinamismo de la 
Comisión Provisoria lo constituye el hecho 
de que, apenas un año después de la des­
aparición de Daniel Armand Ugón el 21 
de setiembre de 1930, se procedió á la co­
locación de la piedra fundamental del Ho­
gar. El 15 de junio de 1933, el Hogar para 
Ancianos, estuvo ya en condiciones de dar 
hospitalidad a cinco personas, pero la inau­
guración oficial no se efectuó hasta el 14 
de octubre del mismo año, contándose en­
tonces con, siete u ocho ocupantes.

*

i su inteligencia privilegiada, una amplia
id! ira, gran dinamismo y espíritu caritati 

v"  “ n erado sumo, por lo que han conque 
tado el carino y agradecimijnto de todos 
ios valdenses. El señor Ernesto Tron des­
empeña los cargos de profesor de filosofía 
e ingles en el Ijceo de la población, desti­
nando su sueldo íntegro a distintas obras 
de caridad.

La s?ñorita Agustina Artus asume el car- 
go de Directora de la institución y la se­
ñorita Amanda Gonnet la doble tarea de 
vice-directora y enfermera. Por la intere­
sante conversación que sostuvimos con esta 
ultima pudimos apreciar cuan noblemente

-Sr. Daniel Armand Ugon, fundad.,r d, I , 
institución.

i
y con cuánto amor desempeña ambas fun­
ciones. Es realmente la señorita Gonnet 
una persona que hace honor a tan digna 
obra. 6

Mencionaremos también a algunos no­
bles profesionales que prestan su concurso 
desinteresado a la obra. El doctor Juan C  
Rossell. de Colonia Valdense. asiste gratui-

La sortija de diamante 
de Ana

¡Triunfa
Como es natural, el número de habitan­

tes ha ido en aumento. En la actualidad, 
se alojan allí treinta y ocho personas, sien­
do esta la capacidad máxima del edificio.

Las condiciones de admisión son:
1) Tener, por lo menos, 65 años de edad.
2 ) Presentar un certificado médico so­

bre el estado de salud del postulante.
3) Presentar un certificado de buena 

conducta de la autoridad competente.
4) Abonar, según los recursos de cada 

uno, una cuota mensual fijada en el mo­
mento de ingreso. En caso de falta absolu­
ta de «recursos el postulante será recibido 
gratuitamente.

5) Aceptar la disciplina de la institución.
Por lo demás, son admitidos sin distin­

ción de ninguna especie ni de nacionali­
dad ni de creencias ni de recursos. Es así 
como entre los huéspedes, se encuentran 
representantes de varias naciones, libre­
pensadores, evangelistas, católicos, etc.

*
El Hogar para Ancianos es administrado 

por una Comisión Directiva que se renue 
va temporalmente. El señor Ernesto Tron 
ha sido siempre presidente desella, desde 
su fundación y por el calor y entusiasmo 
con que nos habla de esta obra, compren­
demos que ella constituye uno de los mas 
i.iros objetos de su existencia. Lo secundu 
< n esta noble tarea su esposa la señora Ana 
Armand Ugón de Tron, quien es, además, 
fundadora y profesora de las Escuelas del Sin. Amanda
Hogar. Se trata de dos personas que unen lermera del

Gonnet, vice-directora i , o 
Hogar (Fotografía de la 

autora).

CUANDO LA SED Y EL CALOR APREMIAN
1 cucharadita de Efervescente de Frutas At¡lena , 
en un vaso de agua helada, dos o tres veces en 
el día. calma la sed suprime la fatiga y resulta 
siempre una agradable bebida refrescante

Efervescente de Frutas 
Athena es ademas un 

excelente laxante 
y digestivo



tamente a todos los ancianos alojados en
este Hogar. Ocasionalmente, se recibe la 
visita de algunos facultativos de Colonia 
Suiza, como el prestigioso doctor Daniel 
Armand Ugón. De Montevideo, llega, tam­
bién ocasionalmente, el oculista Dr. Rubén 
Armand Ugón, sobrino del anteriormente 
citado. Otros médicos cooperan enviando 
diversas muestras de medicamentos, tóni­
cos, etc., las que son grandemente aprecia­
das.

*
El Hogar para Ancianos cuenta solamen­

te con una subvención de la Intendencia 
de S 600 por año, teniendo esta institución 
un presupuesto anual de S 5.000. El resto 
se cubre enteramente con donaciones, y con 
lo poco con que pu?den contribuir los an­
cianos. Ya hemos dicho que aquel que se 
halla completamente falto de recursos es 
igualmente admitido, pero todos contribu­
yen, por lo menos con la suma de la pen­
sión a la vejez, puesto que el Hogar hace 
entrega mensualmente a cada uno de ellos 
de todo lo necesario: ropa, calzados y de­
más, proveyendo hasta de cierta cantidad 
de tabaco a los fumadores y de un peso a 
cada uno de ellos para pequeños gastos. 
Olvidábamos decir que se obtiene también 
alguna ayuda con la venta de productos de 
la huerta.

*
El Hogar consta de dos dormitorios ge­

nerales de hombres con capacidad para ocho 
personas cada uno y dos dormitorios gene­
rales de señoras con capacidad para cinco 
personas cada uno. (Estas piezas tienen va­
rias subdivisiones realizadas por tabiques, 
de manera que puede decirse que todo hues? 
ped tiene su propio "cuartito").

Un grupo de ancianos del
Hay también seis dormitorios particula­

res para matrimonios, además de los del 
personal, ocho cuartos de baño completos 
y dos generales, un amplio comedor, un 
botiquín, un escritorio, cocina, despensa, dos 
salones, corredores, etc. Todas las habita­
ciones, son claras, alegres y se hallan en 
perfecto estado de orden y limpieza; se 
respira por doquier un cálido ambiente ho­
gareño. El comedor, provisto de una gran 
chimenea, cuenta con numerosas mesas cu­
biertas con blancos hules, una radio, jarro­
nes con flores, cuadros y otros adornos. 
Observamos un toque delicadamente feme­
nino a través de todas las habitaciones arre­
gladas con sencillez y buen gusto; abundan 
los jarrones con flores, plantas, carpetitas 
primorosamente bordadas, etc.

*
Los huéspedes del Hogar son dueños de 

hacer una vida casi comple am?nte inde­
pendiente, a pesar de hallarse sujetos a la 
disciplina del mismo (una disciplina muy 
suave). Los que se hallan en condiciones 
de hacerlo, realizan pequeños trabajos, se­
gún sus conocimisntos y capacidad, lo que 
les sirve a la vez de entretenimiento. Pue­
den efectuar pequeños paseos por los alre­
dedores, bajo cierto control de la Direc­
ción. A veces les son ofrecidas funciones 
de cine; recientemente fueron visitados por 
la orquesta Carámbula, de la que los an­
cianos conservan un grato recuerdo. Cuen­
tan además con cierto material de lectura; 
se reciben gratuitamente, “EL DIA”, otros 
diarios y algunas revistas.

Al parecer, los viejecitos se muestran sa­
tisfechos de su suerte, y, pese a los acha­
ques naturales de la edad, conservan ínte­
gro su espíritu. Nos causó muchísima gra­

t4Hogar>\ (Fotografía de ¡a autora).

cia el alborozo que demostraron al hacer­
los posar para obtener algunas de las fo­
tografías que ofrecemos en esta página. 
Una anciana protestaba: “ (Pero, nos debían 
haber avisado! ¿Cómo vamos a salir así, 
sin arreglarnos?". Pero cuando las instan­
táneas fueron obtenidas, el grupo comen- 
2Ó a dispersarse con un bullicio casi seme­
jante al que hubiera armado un grupo de 
chiquillos en las mismas circunstancias. Y 
llovieron las preguntas: “ ¿Nos enviarán las 
fotos para verlas?” “ ¿Dónde van a apare­
cer?” “ ¿Cuándo?”. Por supuesto hubimos 
de satisfacerles lo mejor que pudimos y 
luego de haberles prometido regresar a los 
pocos días con las fotografías, el grupo aca­
bó de dispersarse ya más tranquilo y satis­
fecho. Pero, al retirarnos nuevamente al 
interior del edificio para proseguir nuestra 
conversación con el señor Tron y la seño­
rita Gonnet, aún llegaba hasta nosotros el 
eco de sus voces, sus risas y sus comenta­
rios . . .

Ingenuos y sencillos, alejados del mundo 
y sus preocupaciones, estos viejecitos viven 
felices, con sus recuerdos, en este rinconcito 
de paz que se les ofrece cálido y acogedor.

Entre los huéspedes que se hallan ac­
tualmente en el Hogar, el mayor de ellos 
es el señor Santiago Lageard, de 94 años 
quien trató íntimamente en su juventud t 
Don Daniel Armand Ugón.

*
Leemos en un folleto referente a la ins­

titución:
“El Hogar para Ancianos de Colonia Val- 
dense persigue una obra netamente filan­
trópica sin espíritu sectario ni religioso, ni
antirreligioso”.

"En el Hogar para Ancianos no se hace 
distinción alguna de credo ni de nacionali­
dad; se ofrece a los ancianos solitarios y 
desamparados un verdadero hogar en donde 
hallan afecto y paz en la última y penosa 
etapa de su vida”.

Se inspira, pues, en principios de toleran­
cia y verdadera caridad.

Como es natural, la Comisión y Dirección 
del Hogar proyecta la ampliación del local, 
y, por consiguiente, de la obra. Constante­
mente, se ven obligados a rechazar solici­
tudes de postulantes por falta de espacio.

Se ha solicitado al arquitecto señor Bar­
tolomé Traverso, un plano conveniente pa­
ra la ampliación del edificio actual con el 
fin de dar cabida a un mayor número de 
huéspedes, ampliación que costaría la su­
ma de S 25.000 a S 30.000, pero que es 
sumamente urgente, no sólo para poder 
mantener el número de huéspedes, sino pa­
ra introducir algunas mejoras, tales como la 
instalación de una enfermería, de la que 
se carece actualmente.

Terminamos haciendo fervientes votos 
para que tan plausibles planes lleguen muy 
pronto a su feliz culminación y deseando 
que nuestras humildes palabras hayan Ib- 
grado hacer brotar un poco de simpatía ha­
cia esta obra en algunos corazones genero­
sos, inspirándoles así la idea de contribuir 
a ella en una forma u otra. Pero, no os 
detengáis en simples divagaciones, aportad 
vuestro “granito de arena" hasta el Hogar 
para Ancianos de Colonia Valdense, y, te­
ned la seguridad de que vuestra ayuda, 
grande o pequeña, ha de ser gratamente 
acogida, y, lo que es más importante aún, 
muy bien aprovechada.

Nelly Halty de Suárez Fuller.

Un rincón del comedor. Vista exterior del Hogar para Ancianr
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Palacio del Luxemburgo.

M *u l«c io  tiel Rjuxemb tirito. S v íÍ

Jardines del Palacio.

La historia animará todo un mundo de 
fantasmas y recuerdas alrededor de los 
Consejeros de la República. El lugar los 
tiene en abundancia. Antes aún de que 
María de Médicis comprara la mansión del 
duque de Luxemburgo. Luis XIII. siendo 
niño, se había acostumbrado a jugar a la 
caza en los jardines donde después tantos 
estudiantes habían de venir a expansio­
narse. Luego, el 10 de noviembre de 1630, 
tuvo lugar la famosa /ornee d e s  dupes  
(jomada de engaños), cuyo primer episo-

J?|N estos últimos días, la elección del 
Consejo de la" República hizo fijar las 

miradas en el edificio destinado a servir 
de sede a esta segunda cámara del nuevo 
Parlamento francés, edificio que no es otro 
que el que anteriormente sirviera ya de 
asiento al Senado. Es uno de los más gran­
des de París y, a la vez, uno de los más 
antiguos y más notables por su arquitec 
tura.

Su nombre: Palacio del Luxemburgo. le 
viene del duque de Luxemburgo, par Je

Francia, a quien lo compró en 1 6 1 1  la es­
posa de Enrique IV, la reina María de 
M e “ lc ,s ' S u e  P ° c o  a gusto en el Louvre. 
prefirió aquella mansión elegante que con­
virtió en residencia particular suya. Esa 
mansión, de la cual quedan hoy algunos 
vestigios, no satisfizo durante mucho tiem­
po a la reina, y ya desde 1612 confió ul 
arquitecto Salomón de Brosse la misión de 
construirle una nueva morada, contigua a 
la primera, pero mucho más imponente y 
que pudiera recordarle aquella en que ha

bia pasado sus primeros años en Florencia.
Salomón de Brosse levantó el enorme 

edificio que en la actualidad se ve en la 
rué de Vaugirard, frente a la rué de Tour- 
non, con su pórtico de columnas con astrá- 
galos, sus muros labrados, sus tejados de 
pizarra, sus pabellones de cubierta pirami­
dal y al que los parisienses conocen co­
múnmente con la simple denominación de 
El Senado, reservando más bien el nombre 
de Luxemburgo para designar a los jardi 
nes que le sirven de marco.

N.i. i de sesiones del Senado, en que se rew



Igo asi como el “Salón de Pases Perdidos"
Chimenea én el Salón de Recepciones

o í  € r m s e jo  í / p  tu  tt& p ú b lte c i  I  V y i neirsn

s»re el rey, la reina y Richelieu ocu- 
el Petit Luxembourg. Más tarde, 
d’Orleans, hermano de Luis XIII, 

lija la “Grande Mademoiselle”, hi- 
del nuevo palacio cuartel general de 
ida.
1 0  pudo concebirse la idea de con- 
»n cárcel esa mansión magnífica de 
salones dorados? Pues lo fue. en 
durante todo el Terror, época en 

isó a ser “Casa Nacional de Segu- 
i Llegó a pensarse en instalar allí a

Luis XVI y María Antonieta, pero se te­
mió que no pudiera vigilárselos con el ri­
gor necesario. Sus primeros prisioneros 
fueron los Girondinos y luego algunos 
miembros de la alta aristocracia, entre ellos 
la madre del futuro rey Luis Felipe. Por úl­
timo, allí fueron encerrados Fabre d*Eglan- 
tine, Dantón, Camille Desmoulins y mu­
chos más, hasta que el 9 Thermidor reci 
bió, a su vez, los amigos de Robespierre, 
entre los que figuraba el pintor David, 
quien, desde su ventana, pintó una vista

de los jardines conservada actualmente en 
el Louvre.

Por decreto del año III, el pequeño y el 
gran Luxemburgo fueron destinados al Di­
rectorio. En ellos se vió entonces a Barras 
como si estuviera en su “corte”, recibir a 
Madame Tallien y a Josephine de Beau- 
harnais. Luego vino el 18 Brumario; el gol­
pe de Estado de Bonaparte. El general 
Moreau rodeaba el palacio con sus tropas, 
mientras Talleyrand, que encontró a Ba­
rras en el baño, le presentaba a la firma

una carta de dimisión.
En lo sucesivo, la antigua mansión de 

María de Médicis había de convertirse en 
sede de la Alta Asamblea. A través de los 
distintos cambios de régimen siguió sién­
dolo hasta nuestros días, con breves inte­
rrupciones de las deliberaciones de los le­
gisladores para servir, muy de vez en cuan­
do, de local de sesiones para “tribunales” 
encargados de reprimir complots o atenta­
dos políticos.

Jean GALLOTTI

1



CLUB I T LE T IU I
\p*N el intenso fervor deportivo de hace 

cinco lustros, surgió la Unión Atléti­
ca. Fue el 29 de julio de 1921 en la reu­
nión de Juan J . Victorica, Gervasio Po­
sadas Belgrano, Jorge Wilson, Joaquín 
Seratosa Cibils, Adrián Barreré, H. Mén­
dez Schiaffino. Leandro Gómez Harley, 
Vicente Rius, Félix Ortiz de Taranco, Jor­
ge Rubio. Julio Arocena Folie. Enrique 
Héctor y Guillermo Carreras, E. Ayala, 
Adolfo Eastman y César Duran Rubio en 
que resultó fundada la simpática institu­

c ió n  .
Los emotivos antecedentes que exhu­

mamos en tan pocas líneas, quieren sig­
nificar que el prestigioso emblema lleva 
ya 25 años de actividades vigorosas y prós­
peras, reflejándose en el largo período re­
corrido un cúmulo de alternativas elo­
cuentes. en su mayoría brillantes, hasta 
el punto de que aún parecen resonar en 
las pistas atléticas las clamorosas ovacio­
nes que arrancaron las características 
huestes, tan identificadas en el valor y la 
destreza de Leandro Gómez Harley.

Desde la memorable Comisión Directi­
va integrada por los señores Jorge A. Wib 
son, Joaquín Serratosa Cibils, Raúl A. 
Méndez Schiaffino, Mario L. Cibils Pi- 
ñevro, Félix O. de Taranco (hijo), Alber­
to Avala Herrera. Leandro Gómez Harley,

Diego Martorell y Héctor Carrera Ponce 
de León, la Unión Atlética trazó su fiso­
nomía original, pujante, armoniosa y asi 
como entró a renovar las inquietudes 
del basektball, también influyó en atletis 
mo, en boxeo, etc.

Una dirección técnica experta e indecli­
nable en sus propósitos evolutivos: la de 
don Rafael Galli, acompañando a sus mu­
chachos más de veinte años. Plena de gra­
tos recuerdos la prolongada gestión en la 
vieja sede de la calle Cerrito 475. donde 
resaltó el ahinco del club desde 1921 a 
1935. A parte de las formidables actua­
ciones en basektball y otras federaciones, 
hay para contar la inauguración de clases 
de gimnasia con 150 socios el 29 nc abril 
de 1922; los comienzos en basketball en 
esa misma fecha, en cancha cerrada, tal 
vez la primera, leglamentaria^ que disfru 
tó nuestro ambiente; la aparición de una

Aspecto general de la cancha de basketball, con gradería, en 
Unión Atlética sobre la calle V el sen.

cultura ^sica. Sus fraternales deseos bien 
quedaron expuestos en la organización de!
«-..mpeonato Invierno, ofreciéndose al bas- 
letball un motivo nuevo para su esplen­
dor. En el gimnasio de Unión Atlética fue 
cimentada la popularidad del torneo, pues

alh se llevó a efecto varios años.
Luego, su aporte ai boxeo: el prestigio 

so Luis Villalba inició sus funciones rie 
profesor el 1 0  de abril de 1923.

Todo radiante, con orden, certera visión 
Cesar de Ferrari, que tanto ha hecho por 
la marcha de! deporte lc«aL desempeñó el 
cargo de primer capitán, constituyéndose 
en una de las figuras que más se vinculan 
a estas reminiscencias, que, a grandes ras­
gos. se agolpan en torno del cronista al 
sentir nombrar la Unión Atlética.

Em b e llé zc ase  
de P ie s  a  C\b e z

con I de estos 3 
Baños Palmolive

«•m MoUje fficcm,

'¿ a k b é t * * * " * *

«n i están Leandro Gómez Hailev, Adri<*i 
Barreré. Roberto González, el escribano Or­
tiz Garzón, el Dr. Ernesto Paravis. el in- 
fatiganle Tomasito Forné, el corpulento 
Castiglioni, Hourquebie, en fin tantos per­
sistentes muchachos, un poco de antes, de­
batiéndose en el trajín cotidiano y  el 
primer match de basketball lo hicieron el 
16 de dlecmbre de 1923 contra Olimpia 
ganando por 25 a 18.

V hay otros propulsores de la Unión 
Atlética que siguen salpicándose de lucha. 
Algunos de aquella segunda Comisión Di 
rectiva que entró el 2 0  de junio de 1923: 
Jorge Rubio, Juan J, Victorica, F. O. de 
Taranco. Leandro Gómez Harley, M L 
Cibils Piñeyro, A . Ayala Herrera Raúl A 
Mendez Schiaffino, J. Serratosa. Joige A. 
Wilson, todavía se aDrestan a impulsar me 
jor al Unión Atlética. Como merece.

Para ello, en dignísima fusión, los clu­
bes deportivos Nuevo Malvín y Playa del

i . . con este Baño de 
Descanso Pnlmolivc!

Lo lomo así: 
Me sumerjo unos minutos 
en una banadera llena de 
templada. Luego, de pie. 

froto activamente mi.cuerpo 
mu una toallita enjaU.nada 

’on la espuma de PolunriKe.
Otra \oz al aj:iia > . . . 

listo* Me siento aleare . . 
bien di>puesta!

<fro oa/or

hl secreto? Tomé mi Baño 
Refrescante Palmolive! Sí. todas 
las mañanas, una buena duelia
> una buena fricción en el cuerpo 
con una toallita enjaltonada
n,n Ei einliellccfdora espuma de 
Palmolive. me aseguran frescura
> bienestar para todo el día! fabricado en

El URUGUAY

LE I  mismo tamaño 
grande de 100 grs.

2 L a  misma ca lid ad  
in su p era b le

3. El mismo suave 
perfume

4 . Exactamente igual 1 J  
al Palmolive j E  
Norteamericano

filfG ^  7 >ien•-icinpre tomo mi Baño Palmolive! Sí. „ un< 
V " ' Iiiik.. comodidad o algún "inmm.-nicnli 
impida turnar mi Baño d.- Descanso.. mi B. 
t*nm tm-RaiSo de Emergencia Pa lm o live ! , 
'I". pur parles con una l.adlila enjabonada 
c. Enjuago y seco. IM repilo hasta dejar 
l»o limpio... fresco... cómodo!

o írtennion ffruouma te
- U n io n  A f í r t i u i

mmp¡D ilr amvmimria 11 mparalno amjri'ia 
** rl ^

XXV Amurrará * u 6.*™,

Uñtruyv ador ki - - -  - -  puede lucir más hermoso
y adorable en verano! Practique el plan de 1 4  dias con 

Masaje Fricción Palmolive!
Flato es lo d o  |„ q u e  , i e „ e  q u e  h a c e r : \l lavar su cara
fricciónela durante 60 segundos con una tnallila

1,1 " " ,í r ' l,^ ‘d<>ra -P -n a  dé Palmolive., Su «.lilis es grasoso? Hágalo 3 veces diarias, 
t *'*s -seco o  normal? Sólo 2 veces
Paslan los II días con Masaje Fricción Palmolive para

' ' " "  cu" “ ,nas S,,8V<- -  más tentador! Compruébelo
'I Iiiisina... y llaga entonces del Masaje Fricción Palmolive 

mi tratamiento de belleza diario y permanente.

mos suave 
M enos g raso so  . . . .
M enos "

ponto*
M«n°  P 

M»0” 8 to\°’ ' ‘



T v ‘ t1el Luba- también participante en la pista del Club Union Atlética
Volleyball Femenino también desarrollan los núcleos juveniles de Union Atlética 

Este es uno de los actuales e f uipos

Famoso equipo de basketball de la Unión 
H e d o r Ortiz Garzón, Jasidakis, Leandro

quistó el título de campeón absoluto en 
Hockey y carreras. En 1946 representando 
al Club Unión Atlética, conquistaron el 
campeonato de Preparación de Hockey v 
la Copa “Castiglioni” en propiedad.

Disputó partidos mternaciona'es en núes 
tro país y en la vecina orilla con éxito va 
riado. Habitualmente lo fue y es deten 
dido por Juan Picino, Gastón Senergues. 
H. Zambra, R Cudeiro, F. Blanco, J. 
Genesi, E. Weitzner, Edison y Julio Roso, 
Jorge y Carlos Páez, V . Planas, J. B, mo­
ra, el malogrado Roberto Pita, Eneida Ro­
mano, Marina Buceta, Coca Toricelli y 
otros que no recordamos.

El Club Dep. Playa del Buceo se fundó 
el 22 de enero de 1945, siendo sus prin­
cipales dirigentes y competidores los se­
ñores Arq. Enrique Corti, A. Curotto, F. 
Díaz, J. M. Hilario, F. Gesuele, J. Puen­
te, C . Fariello, H . Horne, J . Ben^ancur, 
Gil Guerrero, N. Ventura, Gutiérrez, R 
González, M Varangot, Bica y otros.

Actuó con singular éxito en los Campeo­
natos Inter-Playas y ya defendiendo ai 
Club Unión Atlética conquistó por dos ve­
ces el título de Vice-Campeón en los cam­
peonatos organizados por la Federación 
Uruguaya de Volley-Ball luego de finales 
disputadas ardientemente con su eterno 
rival La Cumparsita ‘ y actualmente en el 
Campeonato Federal va punteando el mis­
mo con grandes posibilidades de éxito.

Unión Atlética fué Campeón Rioplnten- 
• Basketball, luego de serlo entre nos­

otros, en 1926, al vencer al Hindú Club en 
Huenos Aires, que reunía campeones de los 
recursos de Petrolini y Petigreu; García, 
Calderón y Barbíe. Nuestros compatriotas 
.distaron a Roberto González y Aguilera 
(éste actuó en virtud de que Adrién Ba 
rrere, titular, se hallaba en jira por Euro­
pa), Gómez Harley, Forné, Larghi v Ortiz. 
Para conquistar en 1925 los Campeonatos 
Federal e Invierno, la Unión Atlética pre­
sentó este gran plantel: Gómez Harley,
Larghi. Forné. Barreré. Latorre. Posadas 
Belgrano, Ferreyra, R. González. Aguile­
ra. Ernesto Paravís y Castiglioni.

En 1936 trasladó la sede a la calle Itu- 
zaingó 1541; ahora está afincada la enti­
dad en Nuevo Malvín. calles Velsen y 
Amsterdam.

En basketball. cualquiera que haya es­
tado vinculado al mismo en los últimos 
cuatro lustros, sabrá perfectamente que 
Unióh Atlética tuvo figuras destacadas co­
mo Leandro Gómez Harley, Fernando La- 
torre. Adrién Barreré. Roberto González.

Atlética, allá por 1926: T . Torne, Larghi, 
Gómez Harley, González y  Castiglioni.

Roberto Castiglione, Tomás Forné. Fran­
cisco Larghi, Daniel Ferreira. Gervasio Po­
sadas Belgrano, Antonio Sienra, Arturo
Saavedra, Félix Hourquebie, Roberto Mat- 
ta, Ramón Esnal, Folco, Gregorio Agós, 
Jaurae. Cassini, Celso García, Mario García, 
Héctor Ortiz Garzón, Aguilera, Juan Tuc- 
ci, Federico Lanaro, J. Bosch, Garderes, 
Montaner, Boccia.

En Boxeo: Carlos Nery, Pablo Cassini, 
Paseggi, Jacinto Bordón, Launy, Juan J
Perlorenzo, César de Ferrari, Costa Presa.

En el campo profesional hubo figuras
de real destaque como Miguelito Triunfo, 
muy apreciado y que siempre se recuer­
da con cariño; Juan Carlos Casalá, Mario 
González, que también aportó sus amplios 
conocimientos como profesor, Luis y An­
tonio Villalba y otros.

En Atletismo: Leandro Gómez Harley,
Vicente Rius. Gervasio Posadas Belgrano.

En Natación: los hermanos Martínez, dos 
campeones prestigiosos.

Aspira cumplir una gran obra la Unión 
Atlética.en Nuevo Malvín. donde fuerzas 
juveniles le aportan su gran concurso y es 
de aguardar que, paulatinamente, pueda 
ponerse a tono con sus inolvidables pala­
dines

Actualmente trabaja con ahinco esta Co­
misión Directiva:

Presidente: Arq. Enrique Corti: Vice­
presidente: Benito Airaldi (en sustitución 
del Arq Ornar Degiorgis (que se encuen­

tíri liante equipo de Union Atlética de época próxima a 1930: Proi. Rafael Galli J  
Yoco colaborador, Roberto González, R. Castellón,, Adrién Barrete, Leandro Gómez 

Harley, Ernesto Paravis, Feo. Larghi y  Tomás Forné.
tra en uso de licencia); Secretario Gene­
ral: Héctor D'Alessandro; Tesorero: Anto­
nio Curotto: Vocales: Américo Rígoli, Al­
fredo Loi;, Francisco Gesuele, Baldomero 
Torres, Alfonso García, José María Hila­
rio y Raúl Garrido.

Comisión Fiscal: J. J. Vitaca, J. Fos- 
sati, L . Dotta .

Con local social y campo de deportes 
propios, Unión Atlética volverá a ser el 
magnífico centro social y deportivo que 
idear oí sus lejanos fundadores, de cuya 
hondad en la iniciativa habla con elocuen­
cia el carácter perdurable que 1?. entidad 
va tomando.

La sede está desarrollada en dios plan­
tas ;en la alta, hay sala de billar, sala de 
sesiones, vestuarios y baños; en la baja, 
amplio salón con juegos de mesa, bar, sa­
la de lectura y recreo, como también equi­
po sonoro, ropería, etc. Al frente, una am­
plia pista de cemento al aire libre que ha 
sido y es marco de interesantes exhibi­
ciones de patinaje y de reuniones socia­
les que han llamado la atención por su 
familiaridad y que prestigian aún más a 
esta querida entidad.

El campo de deportes es un magnífico 
predio de 2.300 metros cuadrados ubicado 
a 100 mts. de la Rambla Rep. de Chile, 
sobre la calle Velsen esq. Amsterdam, ha 
hiendo importado la operación de compra 
S 27.000

En él, ya se ha construido una excelen­
te cancha de Basket-Ball perfectamente 
iluminada. A sus costados se están levan­

tando amplias graderías de cemento, qu< 
a no dudarlo harán de esta cancha uní 
de las mejores de la capital.

Además se construyó una cancha de vo 
lley-ball, reglamentaria, que se ve conti 
nuamente concurrida, sobre todo por e 
elemento femenino.

Conviene hacer notar dada la gran can 
tidad de asociadas que tiene la institución 
que el Campo de Deportes estará dotadí 
de las comodidades necesarias para que ten 
ga amplio desarrollo la sección femenina

Actualmente se está preparando el te 
rreno para la realización total del provee 
to. construyéndose una cancha de bochas 
cancha de pelota, vestuarios y baños parí 
las secciones femenina y masculina, un ex 
celente servicio de bar, un gran hall parí 
esparcimiento de los socios y a su frente 
un gran Parque Infantil con todos los apa 
ratos necesarios.

Es bien claro el desarrollo alentador de 
la Unión Atlética, en su nueva etapa. De 
más está decir que la cristalización de suí 
proyectos depende de la forma en que sea 
comprendido su noble ideal y de ahí h 
suscripción de bonos por parte del vecin 
dario y deportistas en general para que 
culminen tan loables propósitos, para sen­
tir luego la satisfacción de que el Clut 
Unión Atlética continúe desplegando suí 
hermosas actividades, en el local social, en 
el campo de deportes y en la pista’ de 
patín, que fué solicitada al Municipio er 
la plazuela efe Bey, Serguan, Velsen v 
Yaco.

Perspectiva del ¡ocal a levantarse en el Parque Deportivo del Club Union Atlética, en Huevo M alvín, siendo propiedad de la institu­
ción el terreno respectivo, ubicado ;n  la calle Velsen esquina Amsterdam

k



El T iem p o ... aprisionado on un r e s o r le !..

ios umsMcos relojes je  amano 
equivalían al regalo ¡le una joya...

los elegantes modelos ¡le "O M E G A "
so» boy Jia el obsequio más preciado

iSím lolc de Pregeese ¡j reeeisién

C O N C E S IO N A R IO S  EXCLUSIVOS:

P A R I S  A. REVELLO & Cía. Ltda.
• S A R A N D I  ( 3 2
18 D E  J U L I O  955

joyería LA R O Y A L
A v .  18 D E  J U L I O  854 esq.  A N D E S

Con el tiempo, el hombre turo 
necesidad ¡le llevar consigo su reloj, 
pero ¡os primeros relojes mecánicos 
teman pesas como tuerza motriz y 
era imposible llevarlos en la vida 
diaria, ¿se problema lo resolvió Pe­
dro lleudan, cerrajero de A'urem- 
berg, quien cons truyó  el primer 
reloj de bolsillo, cuya fuerza motriz 
iba acumulada en un resorte.

La calidad y resistencia de los 
materiales, tuvo desde entonces im­
portancia fundamental en la reloje­
ría. Hubo que realizar minuciosos 
estudios de los materiales. Para ello, 
la fábrica OM EGA” posee amplios 
laboratorios físicos y químicos, que 
garantizan el empleo de metales in­
superables en la fabricación de ûs 
afamados relojes.
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l  it Aspecto r/f» /«* Chalados 
i  aiuorsitarias tic lo# Estado# Unalos

^JN A  faceta sumamente característica de 
las instituciones universitarias norte­

americanas la constituye el Campus; da és­
te una fisonomía propia a las Ciudades 
Universitarias de los Estados Unidos.

Comenzaré por decir que me refiero prin­
cipalmente a esas pequeñas ciudades uni­
versitarias del medio Oeste, tales como Ann 
Arbor en el Estado de Michigan y Madison 
en Wisconsin. Por supuesto en las grandes 
ciudades, Chicago o Nueva York, por ejem­
plo, existen Universidades de aspecto dife­
rente. Condicionado sobre todo por el he­
cho de estar enclavadas en barrios densa­
mente poblados: fiero, aún así, algunas de 
ellas tienden a agrupar los edificios de las 
distintas Escuelas e Institutos.

Definamos ahora, al menos en lo que de 
definible tenga, el término Campus. Se de­
nomina así el paraje ocupado por el con­
junto de edificios de la Universidad. Ofi­
cinas Centrales, Bibliotecas, Escuelas de 
Medicina, de Derecho, Institutos de Físi­
ca, de Historia Natural, Colegios, etc., se 
agrupan más o menos próximos, en medio 
de una urbanización en cierto modo deter­
minada. rodeados y separados por arriates, 
jardines y parques, y acompañados por 
otros edificios tales como Sociedades Estu­
diantiles, Uniones y Fraternidades, aloja­
mientos para estudiantes y profesores, tien­
das, farmacias, librerías, cines, campos de 
deporte y estadios. Todo ese conjunto, más 
o menos concentrado o  disperso, constitu­
ye el Camp'is. Cada Estado cuenta en ge­
neral con una, y aún algunos con más de 
una, ciudad universitaria, cortada en este 
molde común.

Pero no es sólo el aspecto urbanístico lo 
que caracteriza el Campus. Es la vida allí, 
en esas Universidades. Es el hecho de es­
tar situadas las más en pequeñas ciudades, 
o en barrios apartados de las grandes po­
blaciones. Y que las diferentes Escuelas que 
forman la Universidad estén agrupadas; y 
vecinas a las Bibliotecas, Auditorios, Mu­
seos, Comedores y Dormitorios para estu­
diantes y profesores. Así como la circuns­
tancia de que, éstos, en número considera­
ble acudan desde lugares distantes, tenien­
do que vivir en los locales de la Univer­
sidad o en los de las Asociaciones Estu­
diantiles. estableciéndose de ese modo in­
numerables ocasiones para conocerse y tra­
tarse entre sí estudiantes y profesores.

En los comedores, en la fuente de soda 
en la esquina del Campus; en el cine, el

campo de deportes, o en la biblioteca, mu­
seos y aulas; en las calles que cruzan el 
Campus, por plazas y veredas, discurre un 
continuo ir y venir de estudiantes de am 
bos sexos y de maestros. Las relaciones de 
los últimos con los primeros son mucho 
más íntimas, y se vive una vida esencial­
mente universitaria, propicia al estudio y a 
la formación del carácter, aliviada de los 
problemas de cada hora que se plantean en 
una ciudad corriente. Porque en esas ciu­
dades universitarias, en el Campus, reina 
en cierto modo una calma especial, un cli­
ma distinto, que para los espíritus univer­
sitarios, en lo que tiene éste de renacen­
tista y liberal, se asemeja en cierta mane­
ra al de las viejas universidades europeas, 
helenísticas por el origen de su cultura y 
recibiendo las novedades del momento co­
mo a través de un filtro que disminuyela 
su amplitud o exageración, en uno u otro 
sentido, haciéndolas más fácilmente obser 
vables y objeto de estudio.

Porque, vuelvo a insistir, el rasgo saben 
te, a mi juicio, del Campus, como institu 
ción característica de la vida universitaria 
de los Estados Unidos de Norte América, 
no es sólo la ciudad universitaria, admira­
blemente planeada y realizada del punto 
de vista urbanístico, los bien dotados 
completos laboratorios e institutos, las ricas 
bibliotecas, los espaciosos estadios y cam­
pos de deportes, sino también algo más: 
e! espíritu del Campus, los cantos propios 
a cada universidad o colegio, sus gallarde­
tes, sus competencias deportivas tradicio­
nales, y su clima propicio al intercambio 
de ideas y enseñanzas, microcosmos dentro 
del macrocosmo de la vida norteamerican .

En ese lugar de meditación y aprendidaie 
se plasman las directivas que la juventud 
estudiosa debe aportai a la sociedad en que 
vive.

Crucemos ahora, al atardecei, las callea 
sombreadas por viejos olmos, del Campus 
de Madison, subamos la colina coronada 
por el edificio central de la universidad, 
frente al cual se levanta la estatua de Lin­
coln, y escuchemos el tañido de las cam­
panas del carrillón, que desgrana a lo le­
jos, sus notas de ingenua melodía: mien­
tras de la orilla del lago, de la terraza del 
Club Unión, ascienden, atenuados por la 
distancia, los acordes de una banda estu­
diantil

Dr. Alfredo PERNlflJ

Universidad de Minnesota. Edificio central y oficinas.

Edificio central de Ja Universidad de Wisconsin (Madison). Al frente se ven varios 
estudiantes con togas, por ser día de colación de grados.

Auditorio de la Universidad de Minnesota. (  Saint Paul-Minneapolis).

Escuela de Medicina de la Universidad de Wisconsin (Madison).
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Salisbury es esencialmente una ciudad di 
c i ni i nos cruzados. Las rutas d3  los primeros 
pobladores de Inglaterra, los iberos* se ex 
tienden bajo los cerros de roca cretácea que 
irradian del llano de Salisbury. En las la 
deras de Wiltshire y a lo largo de aquc 
líos senderos, se encuentran los grandes tú­
mulos y círculos de piedra, entre los que 
destaca el de Stonehenge, que muestran la 
evolución de la agricultura, la industria v

TTN día, a principios de junio de 1068, el 
famoso periodista británico Samuel Pr 

pvs. ron su mujer y unos amigos, cabalgo 
sobre los llanos hacia la ciudad de altas 
torres de Salisbury. El viaje fué para ellos 
una especie de aventura, y al caer la no­
che, se vieron vagando por las rampas de 
las fortificaciones del viejo Sarum. que en­
tre sombras parecía tan enorme, que llegó 
a espantar al propio Pepys, aunque ello no 
le impidió avanzar solo entre las ruinas. 
Finalmente llegó a la ciudad, y se aposen­
tó en la hospedería de "George” — blanca 
con tablones negros, que aún subsiste—  
donde le dieron buena comida y una cama 
con colcha de seda. Otros viajeros, il tra­
vés dt los siglos, se mostraron igualmente 
complacidos al tiaspasarr las murallas de la 
vieja ciudad en la colina (Oíd Sarum), o 
de la nueva ciudad en su emplazamiento 
presente junto al Av.m, donde se asentó a 
c--ivu.mizos del sisólo XIII.

Aspecto moderno de la antigua ciudad de Salí 
en sus afueras, bajo las fortificad

cial. religioso, pedagógico y cívico de su 
región.

En la esfera secular, los ciudadanos d - 
Salisbury hicieron también nobles construc­
ciones. Su Guildhall, en la plaza del mer­
cado, fué desgraciadamente destruido por 
el fuego en 1780; pero el Shoemakers’ Hall 
y el Jsiners' Hall ncs muestran todavía la 
calidad de su arte. Salisbury era una comu­
nidad con un gran sentido social.

Esta tradición se ha mantenido en la Sa- 
lisbury actual. Algunos de sus antiguos po­
deres han sido absorbidos por nuevas or­
ganizaciones de gobierno. Pero Salisbury 
sigue siendo la gran ciudad para las gryites 
de Wiltshire, que encuentran en ella su 
centro religioso y pedagógico y el mercado 
más importante del área campesina circun­
dante. En un condado de importancia que 
comprende lugares tan notables como la 
ciudad industrial de Swindon y la antigua 
capital de Winchester, Salisbury sigue sien­
do la reina indiscutible de las ciudades.

Wiltshire es un condado pacifico de alti­
planicies y laderas con fértiles valles. En 
sus regiones norteñas, el Támesis es toda­
vía un arroyo naciente, y el Avon de Bris- 
tol riega sus valles del Sur. Es una región 
pastoril, v después de ciertas turbulencias 
en los comienzos de su historia,

un,i nueva escuela construida 
?/ “Oíd Sarum”.

so inclinaron a las industrias de la 
que a las de la guerra. Tal 
miento de Salisbury. Está 
vico; su alcalde y su 
pal mantienen i 
tad de los burgueses 
pasados negociaban,

paz más 
es el emplaza- 

en un centro cí- 
corporacion munici- 

una larga tradición de liber- 
~s que en los tiempos 
por su propio derecho, 

tratados con Winchester y  Southampton. 
Sus ciudadanos forman grupos especiales 
para el cultivo del teatro, de las conferen­
cias y de las discusiones. Y aunque se tra­
ta de una ciudad modernlh, puede verse en 
ella, a veces, grupos de gentes que bailan 
danzas tradicionales en la plaza del mer- 
c do 3nte un público entendido.

Se trata, en realidad, de una ciudad his­
tórica. En su Museo de Blackmore se con­
servan muestras de su pasado, de las an­
tiguas gentes de su cultura primitiva, que 
construyeron sus viejos vasos y sus mega- 
htos prehistóricos, y en general, de gentes 
de todas las edades. En la quietud de los 
claustros de la catedral uno puede sentir

t ¡ » K F U T A  l »  I4M « J A .  
CALIDAD EN PCODUCTOI De 
EHflEllECIHIENXD PAfiA LA 

KUJEÜ
sus gente

OBRAS
| A A £ 5 T R A j

J mercado en Salishtiry

EL AV,E MUERTA
JE AH BAPT1STE 0REUZ£

mío de la catedral de Salisbury. Este ambiente tranquilo 
ciudades episcopales inglesas.

es característico d e  lo;
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Blusa en Shan- 
fung. de algodón 
blanco talles 44 
al 54 Q O n

Buzo y cam pera 
en punto de la­
na igual que a 
mono, tolles 44 
al 52. Buzo $ 5.80 
Campera 7nn

B» i o  Y cam pera 
• n  p u n ta  da a l­
g o d ó n  In fe rió le  
c o lare i da m o da 
» o lle s  44 al 5? 
B u zo  $ 3  40. Com -
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B lu s a  a n  ( r e p  
g e o r g e lta , blanco 
de to llas an  v a ­
lencianos y a lf o r ­
za s , tolles 4 4  ol 54

CASA MATRIZ
Av AGRACIADA 2302 

ESQ. M. SOSA

SUC.  G O E S
Av. G a i  FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT
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